
El don de la 
fe

No, Dios nos ha
 dado suficiente 

evidencia histórica y 
bíblica; la verdadera fe 

es creer sin ver.
Marcos 8: 11-12

Juan 20: 29
¿Necesitamos 

señales milagrosas
 para creer?

Es un don 
que Dios reparte a 
cada persona como 
fundamento, el cual 
nosotros decidimos 
ejercer como una 

respuesta impulsada 
por el Espíritu Santo.

Jeremías 31: 3
Ro. 12: 3
Efe. 2: 8

Debemos acudir a 
Jesús, estudiar su 
Palabra y pedir en 

oración que el Espíritu 
Santo fortalezca 

nuestra fe.
Marcos 9: 24
Lucas 17: 5

Romanos 10: 17

Ser obediente
 a Jesús y a su 

Palabra, como lo 
ha sido Jesús con su 
Padre, teniendo una 

experiencia diaria
 y vital con Cristo.

Heb. 11: 6
Ap. 14: 12

¿Cuál es el 
origen de la fe?

¿Qué debemos
 hacer cuando 

dudamos de Dios?

¿Qué significa tener
 la “fe de Jesús”?

APLICACIÓN PERSONAL
¿Quieres tener la fe de Jesús, 
dejando que Él sea el centro 

de tu vida para salvación?

Así como el Espíritu Santo nos insta a 
creer, el enemigo de las almas quiere 
que dudemos o descartemos la 
intervención de Dios en nuestra vida. 
Debemos comprender que la fe no 
es algo material, sino una respuesta 
humana impulsada por el Espíritu 
Santo. Dios es el iniciador 
misericordioso que, a través del 
Espíritu Santo, nos atrae hacia él 
cuando se lo permitimos (Jer. 31: 3). 
Lecciones lunes y martes.

¿Discutimos con Jesús y lo ponemos a 
prueba como hicieron los fariseos? 
¿Le hacemos suspirar profundamente 
(Mar. 8: 12) por nuestra falta de fe, a 
pesar de que ya nos ha dado todo lo 
que necesitamos para creer? Dios no 
nos pide que tengamos una fe ciega: 
ya nos ha dado muchas razones para 
creer. Sin embargo, siempre hay lugar 
para la duda a pesar de todas estas 
razones. La clave es centrarse en lo 
que consolida la fe, no en lo que 
genera dudas. Lección del domingo.

La fe es el resultado de escuchar a Dios 
hablándonos por medio de su Palabra, la 
Biblia (Rom. 10: 17). Comprométete a 
estudiar la Biblia y a orar diariamente. Pide 
a Dios que aumente tu fe (Luc. 17: 5). Al 
igual que el padre que acudió a Jesús con 
su hijo endemoniado y clamó con lágrimas: 
«¡Creo! ¡Ayuda mi poca fe!» (Mar. 9: 24), 
podemos reconocer nuestra incredulidad y 
pedir a Dios que aumente nuestra fe. 
Lección del miércoles.

Tener la fe de Jesús significa que él y su fe 
habitan en nosotros pues él es el verdadero 
fundamento de nuestra fe. Es entender, y 
actuar en consecuencia, que solo si Jesús es 
el centro de nuestra vida diaria podemos 
tener una relación salvadora con Dios. 
¿Cuánto deseas la fe de Jesús? Pídela 
humildemente a Dios. Lección del jueves.
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«La fe es la certeza de 
lo que esperamos, la 
convicción de lo que 

no vemos»
 (Heb. 11: 1).
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